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              abía una vez
unos intrépidos colores,
que una aventura
quisieron emprender,
y así, el mundo recorrer.



El blanco muy curioso
fue el primero en salir,
y a las nubes se quiso dirigir.
Allá arriba, muy cómodo
se puso a dormir.



El rojo muy atento
luego le siguió,
y al encuentro de su madre 
él corrió.
En un abrazo gigante, 
junto a ella se quedó.



El azul  muy pausado
todo observó,
y entonces, en el mar 
se sumergió
en busca de una ballena
con la cual apareció.



El  amarillo muy brillante
rápidamente los siguió.
Y buscando en lo alto, 
al sol encontró.
Y en sus rayos, él se expandió.



El verde muy noble
en el bosque buscó.
A los insectos y las hojas encontró.
Y en una ronda de amigos,
una danza comenzó.



El café  muy  valeroso
en una cueva se metió. 
Un oso fuerte ni lo sintió.
Y sobre la tierra,
unos meses hibernó.



El rosado muy cauteloso
al flamenco buscó.
En lagunas y salares, 
por fin lo halló.
Y aferrado a sus plumas, 
en un vuelo, la aventura comenzó.



El gris muy serio
a lo alto se dirigió.
Una montaña imponente 
lo recibió.
Sabio y respetuoso,
en la cima le agradeció.



El celeste  muy atento
un gran río escuchó.
Entre peces de colores,
con fuerza nadó.
Y el agua muy fría lo envolvió.



El naranjo muy  travieso
en un huerto se escondió.
En los surcos de la tierra, 
los zapallos encontró. 
Dio saltos de alegría, 
y junto a ellos creció.



El violeta muy enamorado
a las flores buscó.
Y entre ellas, la lavanda eligió.
Hechizado y encantado,
junto a ella se quedó.



El negro muy  oscuro
solo se quedó.
Entonces la noche apareció.
Y en un sueño muy tranquilo,
con ella feliz se durmió.
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